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			En mi familia solemos pasar las vacaciones en una caravana junto al mar. Nos apiñamos todos en un dormitorio del tamaño de un maletero de coche. Dormimos con la ventana abierta; si tienes hermanos, ya sabrás por qué.


			Tengo cuatro hermanos: Marty, Donnie, Bert y M. P. Dice mamá que podemos causar más daños nosotros en diez minutos que un huracán.


			Probablemente pensaréis que exagera. Probablemente os diréis: «No pueden ser tan malos». Bueno, pues sí lo son. Os voy a contar unas cuantas historias sobre mis hermanos. A ver, empezaremos por el más pequeño.


			 


			 


			Quinto hermano: M. P. (Medio Palmo). Pensaréis que un niño de cinco años no puede causar tantos problemas, pero lo que a M. P. le falta de tamaño, lo compensa con ingenio.
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      Un día, en una visita a nuestro primo pequeño, M. P. se dio cuenta de que los bebés pueden hacer lo que quieran y nunca se meten en líos, así que decidió volver a ser un bebé. De modo que, a partir de aquel día, durante seis meses completos, M. P. solo habló con lengua de trapo, como los bebés. Nosotros sabíamos que estaba fingiendo, pero a mamá y papá casi les dio un ataque.


			He aquí un ejemplo de conversación:


			 


			 


			Papá: Vamos, pequeñín. ¿Qué es esto que tengo en la mano? [Un plátano.]


			M. P.: Mmmmmm… Caca.


			Papá: No, no es caca. Piensa, M. P. Es una fruta. Tu fruta favorita, es un plá…


			M. P.: … tano.


			Papá: ¡Sí! ¡Muy bien! Te lo has ganado. Tano. Ahora di la palabra entera…


			M. P.: Tanotanotano… caca.


			[Llegado este punto, papá hunde la cabeza entre las manos y se rinde. Donnie y Bert miran a M. P. con el pulgar levantado.]


			 


			 


			Hermanos cuarto y tercero: Donnie y Bert. Los pongo juntos porque trabajan en equipo. Cuando ves a uno, puedes estar seguro de que el otro no anda lejos. Bert hace guardia mientras Donnie comete el crimen.


			Mamá pegaba etiquetas en las cosas que se suponía que Donnie y Bert no podían tocar.


			 


			 


			El helado tenía pegado: NI TOCARLO.


			En el cacao en polvo: NO TOCAR, y…


			SI ABRES ESTO, SERÁ MEJOR QUE LLEVES GUANTES PORQUE PUEDO TOMARTE LAS HUELLAS DACTILARES Y TE SEGUIRÉ LA PISTA, decía la etiqueta pegada en la lata de pastel.


			 


			 


			Este último mensaje pretendía ser también una lección de lectura además de una advertencia. Mamá antes era profesora.


			Ella intentó esconder el pastel en el armario, pero Donnie y Bert treparon por las estanterías como si fueran monos. Al final, mamá se vio obligada a envolver las galletas en hojas de lechuga y guardarlas en el maletero del coche.
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			Segundo hermano: Max. Soy yo. Un chico encantador y un valioso elemento en cualquier grupo. Y no lo digo yo; lo pone en mi informe escolar.


			 


			 


			Primer hermano: Marty. Mi hermano mayor. Él sabe que el castigo por tocar siquiera a un hermano menor es una semana encerrado en el dormitorio, así que se ve obligado a inventar otras maneras de atormentarnos.


			Marty suele reservar las torturas más crueles para mí. Sabe que me dan miedo los fantasmas, y por eso me gasta todo tipo de bromas macabras. Podría llenar tres cuadernos con los relatos de sus jugarretas.
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			Pasábamos el verano nadando, construyendo balsas y metiendo cangrejos en el zapato del otro. Duncade era un lugar fantástico para que veranease un puñado de niños. Teníamos un barco, trajes de neopreno, una cabaña en un árbol y cañas de pescar. Y, aquel año, yo tenía el Baile de los Arenques, un acontecimiento que esperaba con ilusión.


			El Baile de los Arenques es una disco semanal para los niños de nueve a once años. E, incluso a pesar de su estúpido nombre, yo me moría de ganas de ir, ya que me movería entre los niños mayores.


			Marty ya había ido unas cuantas veces el año anterior y me había llenado la cabeza con imágenes de niños que se comportaban de manera guay y bailaban bajo un espectacular juego de luces. Incluso corría el rumor de que la banda de rock U2 haría una aparición especial.
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      La noche antes de la primera disco del verano, yo no pude dormir. No tuvo nada que ver con la disco. El verdadero motivo fue que Marty nos metió miedo con su historia de fantasmas favorita: la leyenda de los Dientes del Capitán Crow.


			Estábamos todos metidos en los sacos de dormir en una habitación que se suponía que solo tenía dos literas, pero papá había construido tres con unas tablas viejas y cartón.
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      Todas las noches, Marty esperaba hasta que estuviéramos medio dormidos, y luego empezaba su historia. Cuando una persona está medio dormida es más fácil que se crea cualquier cosa.


			—¿Habéis oído eso? —preguntaba—. Creo que hay alguien al otro lado de la ventana.


			—Yo no he oído nada —dije, aunque sabía que Marty nos estaba tomando el pelo.


			—Baba —dijo M. P., que aún estaba con la tontería esa de bebé.


			Marty encendió su linterna de espía y enfocó a M. P.


			—No uses ese truco de bebé conmigo, M. P.


			—De acuerdo —dijo M. P., que no era tonto.


			—Puede que no haya sido nada —continuó Marty mientras se enfocaba con la linterna por debajo de la barbilla, creando sombras fantasmales—. O puede que haya sido el capitán Crow que busca al niño que le plantó un hacha en la cocorota.
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      —Marty —protesté—. Estás asustando a los chicos.


			—Queremos estar asustados —objetó Bert.


			—Sí. Y no te olvides nada —añadió Donnie—. Mucha sangre y tripas, por favor.


			—Vosotros lo habéis querido —dijo Marty apagando de repente la linterna y dejando la pequeña habitación en una oscuridad más negra que el sobaco de un mono.


			Se quedó callado durante un momento, para que nos pusiéramos bien nerviosos, y luego empezó la historia.


			—Hace más de trescientos años —empezó, con una voz grave y susurrante—, un temible pirata aterrorizaba los mares que rodean Duncade: el capitán Augustine Crow. El capitán Crow era el pirata más cruel, más malo y más apestoso que jamás hubiera puesto el pie sobre la cubierta de un barco.


			Nosotros imaginábamos al capitán Crow un poco parecido a Marty, pero con barba.


			—Crow y su banda de piratas atraían a los barcos hacia las rocas apagando la lámpara del faro de Duncade y encendiendo otra más abajo en las rocas. Los barcos viraban a estribor de la lámpara de los piratas y se dirigían directamente hacia los arrecifes, donde les aguardaban Crow y sus hombres. Saqueaban los buques varados, lo cargaban todo en su barco, el Salomé, y zarpaban rumbo hacia su escondrijo. Algunas noches en que el botín era extraordinariamente sustancioso, los piratas apilaban su tesoro en lo alto de las rocas que sobresalen del mar cuando la marea está baja. Cuando la lámpara de los piratas enfocaba las rocas, brillaban y centelleaban en la noche como los dientes de oro en la boca del propio Crow. Aquellas rocas se conocían como…



OEBPS/Images/cover.jpg
Por el autor de Artemis Fow/

EOIN COLFER

El tesoro

) ‘ del
/2 /\\%pirata Crow

L}





OEBPS/Images/cap1.jpg
CapiTuLo |

Chapurreo de bebé





OEBPS/Images/cap2.jpg
CariTuLo 2

Los bientes del Capitédn
Crow





OEBPS/Images/p10.jpg





OEBPS/Images/p16.jpg
P R N
(172 AL ’%’?\\Eﬁ\}
t\g?\:z el 4 A
8@
. ?4 gy
}\

(

%

@






OEBPS/Images/portadilla.jpg
EOIN COLFER
TN
ﬂnAx \

MaLaBAR ,
El tesoro del pirata Crow

=ag
¥‘<)/o

%
78





OEBPS/Images/p13.jpg





OEBPS/Images/p19.jpg





OEBPS/Images/p17.jpg





OEBPS/Images/sello.jpg
montena





